
Estas palabras figuran en un adios al pueblo peruano, escritas en borra­
dor; fueron halladas entré los últimos escritos que tuvo oportunidad de redactar 
don Bernardo O’Higgins. Los peruanos, rescatamos también de nuestros 
recuerdos, lo que Bernardo O'IIiggins hizo, con tenacidad ejemplar, por alentar 
los cruceros de 1819 al mando de Cochrane, y la Expedición definitiva de 1820 
que, desembarcando en Paracas, iniciaría el tramo final del largo empeño 
peruano por la Independencia, enhiesto desde los días de la rebeldía de Túpac 
Amaru, en el escenario surperuano.

La aparición política de Bernardo O’Higgins, podríamos ubicarla en las 
vísperas de la instauración de la Junta de Santiago de Chile del 18 de setiembre de 
1810, consecuencia de los acontecimientos peninsulares en torno al Motín de Aran- 
juez y las intrigas de Bayona, como todas las juntas del ciclo liberal americano.

Discurso pronunciado a nombre de la Academia Nacional de la Historia y el Instituto 
Riva-Agüero, en el homenaje a don Bernardo O’Higgins, con motivo de conmemorarse el 
8esquicenlenario de su fallecimiento, el viernes 23 de octubre de 1992.

“Debo al Perú una deuda de gratitud que la vida más larga no bastaría 
recompensarla".

Homenaje a don Bernardo O’Higgins

Acudo, señores, con viva complacencia a la Convocatoria que me han 
hecho el Instituto Riva Agüero y la Academia Nacional de la Historia, en la fecha 
en que, en el sesquicentenario de su fallecimiento, rendimos homenaje al Padre 
de la Patria Chilena, don Bernardo O’Higgins Riquelme.

Permítaseme recordar en este momento, a un excepcional amigo chileno, 
a quien conocí en casa de don Félix Denegrí Luna, como creo lo llegaron a 
conocer muchos de los aquí presentes. Me refiero a don Luis Valencia Abaria. 
Tuve la suerte de compartir con él, no sólo en Lima o Santiago, donde fue el 
cicerone insuperable del Museo del Campo de Maipú; en Buenos Aires, en 1976, 
y en Cartagena, en 1983, pude gozar de su bonhomía y dotes de erudito cono­
cedor de don Bernardo O’Higgins; fue a través suyo que empezamos a estudiar 
a nuestro homenajeado de esta noche. No he querido dejar de hacer este 
recuerdo, pues para muchos, aquí en el Perú, la figura de Don Lucho, era 
siempre motivo de evocación al procer chileno.

*
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las de Francisco Antonio García

sumisión al regimen mona replico.
Tal vez, de haber estado la Capitanía General en manos más hábiles que 

arrasco, otro hubiera sido ebdesarrollo de los 
sucesos; tuvo el ineficaz Presidente como asesor a Juan Martínez de Rozas, 
mendocino nacido en 1759, cuando la provincia de Cuyo, de la que Mendoza era 
cabeza, aún pertenecía a la Capitanía chilena. Hombre culto, con estudios en 
la Universidad Pontificia de Córdoba, llegó a ser asesor letrado de don Ambrosio 
O'Higgins, cuando este era Intendente de Concepción. Al ocupar Ambrosio 
O'Higgins el gobierno de la colonia, Martínez de Rozas quedó al frente de la 
Intendencia de Concepción.

Es conocida —la historiografía chilena coincide en ello— la incapacidad 
que lució en el desempeño de sus funciones, precisamente cuando la llegada de 
las noticias délo sucedido en Chuquisaca, La Paz, Quito, Caracas, Buenos Aires 
y Santa Fe de Bogotá. El Virrey de Buenos Aires, Hidalgo y Cisneros, informó 
a García Carrasco que grupos complotaban contra el orden establecido; presa 
de la inseguridad producida por los rumores y las noticias contradictorias desde 
la metrópoli, el Gobernador ordenó la prisión del procurador del Cabildo Juan 
Antonio Ovalle, el abogado argentino Bernardo Vera Pintado y José Antonio 
Rojas: era el 25 de mayo de 1810; al día siguiente los reos eran trasladados a 
Valparaíso para ser embarcados con destino al Perú.

Estos hechos produjeron enorme conmoción en el medio santiaguino, lo 
que se vio acrecentando cuando llegaron nuevas noticias confirmando los 
acontecimientos bonaerenses de la Junta del 25 de mayo, que encabezaba 
Cornelió Saavedra. Ante la excitación popular, procedió García Carrasco a 
revocar la orden contra Rojas, Ovalle y Vera, pero ya estos navegaban al norte. 
El grado de exaltación llegó a tal punto, que la audiencia consideró atinado 
solicitar la renuncia de García Carrasco; de tal modo, se juzgaba, se aplacarían 
las iras populares; García Carrasco aceptó tal temperamento, procediendo a 
dimitir; se había erigido como autoridad a Mateo de Toro Zambrano, Conde de 
la Conquista. Era evidente que el anciano funcionario, en sus 83 años débil de 
carácter y desprovisto de dotes para el cargo recibido, podía sufrirlas influencias 
de los distintos partidos en pugna; la agitación era general, y en Concepción ella 
tenía en el joven hacendado Bernardo O'Higgins, su principal cabecilla.

Mientras por un lado los realistas más intransigentes abogaban por 
mantener la mayor fidelidad a Fernando VII, otros grupos se mosteaban 
permeables a las convocatorias que llegaban desde Cádiz, en las que se incluían 
la designación de diputados a las Cortes que debían reunirse en la Península. 
Quienes estaban por el reformismo político, se vieron estimulados ante tales 
demandas, y encontraron en el Catecismo Político-Cristiano, el escrito que 
recogía muchas de sus expectativas. De autor anónimo —figuraba como tal José

Complejos problemas internos y las noticias de los sucesos bonaerenses 
del 25 de mayo de 1810 -la célebre junta de Mayo-, repercutieron sonoramente 
en el clima de descontento existente en Santiago y Concepción, principalmente. 
Para unos, la coyuntura que se vivía pondría fin al monárquico metropolitano 
y entonces se debía instaurar un gobierno plenamente separatista; para otros, 
monarquistas intransigentes, pasara lo que pasara, se debería mantener la
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Amor de la Patria—, aún — que sepamos— se mantiene la incógnita histórica de 
quién sería su autor.

Todo este clima, desembocaría en la convocatoria a un Cabildo Abierto 
a realizarse el 18 de setiembre de 1810, ante el cual el Conde de la Conquista 
procedió a renunciar, eligiéndose de inmediato una Junta Gubernativa que 
estuvo presidida por el propio Conde de la Conquista. La Junta, entre otras de 
sus obras de Gobierno, convocó a elecciones de un Congreso Nacional, que llegó 
a instalarse el 4 de julio de 1811; aún este cuerpo se mostraba partidario del 
fidelismo, por cuanto juró obediencia a Fernando VIL Fue en medio de estos y 
otros acontecimientos, cuando José Miguel Carrera logró adueñarse del poder, 
haciendo participar de este hecho a don Bernardo O'Higgins, por la jurisdicción 
de Concepción, quien no tardó en abandonar tal postura citando se dio cuenta 
que Carrera iba camino del mayor autoritarismo, de lo que era prueba la propia 
disolución del Congreso.

Creemos que es en estos momentos, cuando "O'Higgins empieza a emerger 
como figura destacada del proceso político chileno de aquellos días; la Patria Vieja 
la han llamado, y cubre el lapso entre 1810 y 1814.

Sustentaba ya Bernardo O'Higgins, el ideal de una franca ruptura con la 
Metrópoli. En sus 33 años empezaba a descollar y los siguientes 12 -hasta sus 
45—, lo encontraríamos en el centro de la encrucijada política chilena.

Nacido el 20 de agosto de 1778, era hijo fruto de la unión de Ambrosio 
O’Higgins, que había sido gobernador de Chile, y de Isabel Riquelme, una niña 
de la localidad de Chillan, donde nació.

Su educación primera la recibió en un colegio de los franciscanos en 
chillón, y más adelante en Lima, donde frecuentó el Convictorio Carolinoen días 
del notable rectorado de don Toribio Rodríguez de Mendoza. Acatando la 
voluntad paterna, viajó a Inglaterra para seguir estudios; dejado a su albedrío, 
y carente de recursos, poco es lo que pudo aprender formalmente; sí sabemos 
que fue allí cuando tomó contacto con numerosos americanos, algunos de los 
cuales ya alentaban planes separatistas para sus respectivas patrias. Cabe 
mencionar entre ellos a Francisco de Miranda, con quien a los 20 años —1798—, 
el mismo año de la muerte de nuestro Vizcardo y Guzmán, entró en contacto 
alcanzando un estrecho lazo amical con el ilustre caraqueño.

Su dominio del francés y del inglés, le dieron oportunidad de alcanzar la 
lectura de las obras revolucionarias que constituían el acerbo intelectual de 
quienes aspiraban a ver sus patrias libres de la tutela española. Para alcanzar 
la realización de tales planes, inducido por Miranda, formó parte de las logias 
que entonces actuaron en Inglaterra.

Con este bagaje, volvió Bernardo O'Higgins a su patria cuando supo, en 
1801, la muerte de su padre, que ya había pasado por el virreinato peruano como 
máxima autoridad; debía entonces asumir la administración del importante 
patrimonio que le legara.

Al correr de los años y de los sucesos relatados con anterioridad, Bernardo 
O'Higgins se convertiría en hombre de armas; ello ocurrió cuando el Virrey 
Abase al, que entendía que la acción de Carrera al frente de la Junta chilena tenía 
todas las características de desconocer la autoridad para él indis cutida de
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Fernando VII, envió al sur una expedición que puso al mando del brigadier 
Antonio Pareja, quien luego de ocupar Cliiloé y Valdivia, se desplazó al norte, 
acrecentando sus fuerzas luego de desembarcar en Talcaliuano. El descontento 
que había vivido la región, por el enfrentamiento entre Carrera y Rozas (1812), 
hizo que muchos vieran con simpatía la expedición realista.

Frente al avance enemigo, Carrera concentró sus fuerzas en Talcaliuano, 
contando con el decidido apoyo de Juan Mackenna, jefe irlandés de gran 
capacidad militar, y de Bernardo O'Higgins, investido como coronel de milicias, 
por su inquebrantable determinación de enfrentar la reacción absolutista que 
representaba Pareja. "

Extraña campaña aquella de 1813; en ella moriría Pareja, en Chillán, 
cuando se había hecho fuerte en los confines de la ciudad. Reemplazado por 
Juan Francisco Sánchez, los enfrentamientos con los patriotas no mostraron 
definición favorable, ni a unos ni a otros, mas en medio de las acciones se alcanzó 
la convicción de los errores cometidos desde el mando por Carrera, mientras 
O’IIiggins era reconocido como el hombre de los aciertos, sobre todo cuando en 
la acción conocida como El Roble, los realistas supieron sorprender a los bisoños 
reclutas patriotas; la confusión subsecuente presagiaba la absoluta derrota, 
pero la notable resistencia de Bernardo O'Higgins hizo reaccionar a quienes ya 
se dispersaban, superando la sorpresa luego de reorganizar las tropas. "Gracias 
al valor y decisión de O'Higgins, las fuerzas realistas fueron rechazadas y se salvó 
la situación", nos dice Sergio Villalobos.

Infortunada fue la conducción militar de Carrera; graves críticas recayeron 
sobre la dirección que le daba a la guerra; así era lógico que se operara un cambio 
en la Junta de Gobierno: los Carrera fueron separados de todo mando de tropas 
y de la misma Junta. Don Bernardo O'Higgins fue nombrado entonces General 
en Jefe del Ejército.

Desde su flamante posición, O'Higgins debió hacer frente a la noticia de 
la llegada de refuerzos desde el Perú, esta vez al mando del brigadier Gabino 
Gaínza, así como la de la caída de Talca en poder délos realistas. Estas noticias 
produjeron una nueva recomposición en la Junta Gubernativa, que entregó la 
suma del poder -a semejanza de la vieja Roma republicana en los casos de grave 
peligro—, al coronel Francisco de la Lastra.

Las acciones militares en El Quilo y El Membrillar y luego en Quechere- 
guas, ahora dirigidas por Bernardo O'Higgins, hicieron sentir que el acierto 
les acompañaba; en Quechereguas, Gaínza había sido rechazado.

Mas las noticias que periódicamente llegaban a Santiago, por la vía 
marítima valparisiense, eran cada vez menos alentadoras. Los realistas se 
habían rehecho en muchos lugares y entonces, desde el Perú, Abascal podría 
disponer nuevos contingentes que reforzaran a las melladas tropas asentadas en 
Chile.

El arribo a Valparaíso del comodoro inglés James Hillyar, trayendo una 
propuesta de negociación de parte del virrey Abascal, el que incluso lo autori­
zaba a actuar como mediador, dio nuevo giro a los acontecimientos. Para ambas 
partes tal situación resultaba aparentemente ventajosa y fueron a negociar, 
aunque cada bando también lo hacía con evidente insinceridad de propósitos.



HOMENAJE A DON BERNARDO O'HIGGINS 245

Lastra estaba convencido de que el espíritu independiente de los patriotas, no 
permitiría el retorno al pasado. El jefe realista también compartía tal opinión, 
mas cada quien cumplió con el rol que le tocaba desempeñar.

El acuerdo político llevó a la firma, el 3 de mayo de 1814, del Tratado de 
Lircay. Francisco Frías Valenzuela lia resumido su contenido en estas frases: 
"Los patriotas reconocían por él su dependencia de España, pero conservarían 
el derecho de gobernarse por sí mismos; los realistas, consentían en dejar 
subsistente el gobierno establecido en Chile, y en evacuar el territorio en el 
término de treinta días".

Bajo la fácil grita contra el Tratado, acusándolo de ser una grave afrenta 
contra Chile, resurgirían los Carrera. En Santiago, movilizando a amigos, 
partidarios, parientes y descontentos, alzaron lo§ cuarteles, reunieron un 
Cabildo Abierto, y establecieron una nueva Junta1 en la que figuraban José 
Miguel Carrera, presidiéndola, y su hermano Luis. Numerosos destierros a 
Mendoza, completaron el empeño de establecer un gobierno autoritario, que 
además creaba una rivalidad entre los patriotas, cuando más urgente era la 
unión.

Bernardo O'Higgins censuró, como muchos más, él golpe, y al frente de las 
tropas que comandaba y que se hallaban acantonadas en Talca, se dirigió a 
Santiago dispuesto a someter a los Carrera. En marcha al norte, O'Higgins supo 
de la desaprobación por parte de Abascal del Tratado de Lircay y de la llegada 
a Talcahuano de un fuerte contigente realista, que desde Lima y al mando del 
brigadier Mariano Osório, se aprestaba a reimponer el orden colonial.

Ante el peligro que ello significaba, O'Higgins, en palabras del notable 
memorialista Guillermo Miller, que bien lo conoció, "sacrificó magnánimamente 
sus justos resentimientos para salvar su patria; accedió a las presiones de su 
rival, y volvió noblemente sus armas contra el enemigo común".

O'Higgins buscó entonces el acuerdo con Carrera, logrando que ambas 
fuerzas se reunieran para rechazar al adversario.

Osorio y sus tropas avanzaron hasta el río Cachapoal; O'Higgins se hizo 
fuerte en Talcahuano, plaza que fue atacada el 1® de octubre de 1814. Talca­
huano es gloria militar de O'Higgins, más allá de la derrota sufrida; mientras la 
resistencia que pusieron Juan José, Luis y José Miguel Carrera, fue de escasa 
efectividad, O'Higgins hizo pensar a los realistas en varios momentos, que el 
fracaso los acompañaba y que tendrían que retirarse; pero la mayor experiencia 
de las tropas llegadas desde Lima, y la fuga en que fueron puestas las tropas de 
Carrera, hicieron que todo el peso de la defensa recayera sobre los hombres que 
comandaba O'Higgins; pero aún así la lucha se prolongó, hasta hacerse insos­
tenible para los patriotas; casi diezmados, los hombres al mando de don 
Bernardo O'Higgins forzaron el sitio y lograron abandonar la ciudad, retirán­
dose a Santiago.

El propio Frías Valenzuela sintetiza el clima que siguió a la derrota de 
Rancagua, diciéndonos que ella "dio por resultado la ruina completa de los 
patriotas. La capital era el teatro de una espantosa confusión. Las gentes 
pensaban sólo en abandonar el país para sustraerse a las venganzas de los 
vencedores. No había más camino que tomar que el de la cordillera, que conduce 
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a Mendoza; pero la cordillera estaba en esa estación cubierta de nieve. Sin 
embargo, los patriotas no pensaron en los peligros con que los amenazaba la 
naturaleza. Los últimos restos del ejército marcharon a su retaguardia para 
favorecer la retirada". Sergio Villalobos dice "Desde ese momento los jefes 
militares y los personajes más comprometidos en la revolución no pensaron mas 
que en salvar la cordillera y procurar reorganizarse en el territorio libre de las 
provincias del Río de la Plata". Hasta aquí la cita.

Por el paso de Uspallata, triste caravana avanza. Serán unos tres mil los 
emigrantes. Entre ellos don Bernardo O’Higgins, que sería recibido cordialmente 
por el gobernador de la provincia de Cuyo: don José de San Martín."

Hasta este punto nos hemos detenido en estos episodios de la historia 
chilena, que acaban con lo que se lia dad en llamar la Patria Vieja, que concluye 
con el sitio y toma de Rancagua.

Desde aquí en adelante, los episodios de la historia en que está entretejida 
la figura egregia de don Bernardo O’Higgins, empiezan a ser de un conocimiento 
más amplio para el común de los peruanos. Desde nuestra perspectiva, lo que 
un joven peruano incorpora a sus conocimientos históricos es la Junta Santia- 
guina del 18 de setiembre; ella es estudiada dentro del complejo fenómeno del 
movimiento juntista que tendría expresiones en las diversas capitales audienciales 
del imperio español a partir de 1809.

Tal vez podríamos decir que recién en el tema de Chacabuco, la perso­
nalidad de don Bernardo se incorpora a la Historia común de nuestras inde­
pendencias. Ello nos permitirá aventurarnos en una semblanza de ese rico 
temperamento, símbolo máximo, creemos, de las vinculaciones chileno-perua­
nas, y aún más allá, que fue don Bernardo O’Higgins Riquelme.

Gomo bien sabemos, el contraste de Rancagua se repitió en otros paisajes 
de la geografía hispanoamericana, y el movimiento reaccionario realista pareció 
cimentarse en largo plazo. No sería así; si bien sólo en el caso bonaerense, la 
reconquista española no se produjo, en todas las demás jurisdicciones coloniales 
las ideas que se habían sembrado, quedaban allí a la espera de mejor ocasión que 
ofreciera ventajas. Cambios en los órdenes económico, social, cultural, religioso, 
político, se habían producido. No volvería a ser la de antes, ni la colonia chilena, 
ni otra alguna del vasto Imperio colonial español.

De todo ello hacía parte los planes que don José de San Martín, llevaba 
a cabo desde Mendoza, donde se le incorporaron los emigrantes chilenos 
encabezados por O’Higgins, y también aquellos que, seguidores de Carrera, se 
pusieron bajo las órdenes de sus banderas.

Era claro el proyecto sanmartiniano. No creía que operando por el Alto 
Perú (el noroeste del virreinato bonaerense) se podría poner fin a la guerra de 
la Independencia que a su entender, no acabaría hasta ocupar Lima; allí está la 
carta a Nicolás Rodríguez Peña -de cuya autenticidad tiene algunas dudas José 
Agustín de la Puente—; en todo caso, el plan descrito en ella lo llevaría a cabo San 
Martín, el Gran Capitán de los Andes.

La presencia de San Martín en Cuyo, no antecedía a la llegada de los 
emigrados chilenos en más de un mes. Si bien pronto pudo y supo entenderse 
con O’Higgins, no pudo ni supo hacerlo con Carrera. Recordar que éste seguía 
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llamándose "Supremo Gobierno del Reino de Chile", bastaría para entender su 
desacuerdo con San Martín; esa pretensión de desconocer su autoridad, llevó al 
Gobernador a remitirlo, junto con sus parciales, a Buenos Aires.

Estratega excepcional —más allá de <jue somos conscientes son muchos 
quienes piensan en sus escasas cualidades militares-, San Martín envió pasarla 
cordillera a gentes de diversa condición, que aparentando arrepentimiento,de 
haber seguido a los patriotas, cumplieron un doble papel: por un lado difundir 
diversas noticias sobre la situación en Mendoza, y por otro recoger información 
que remitían a San Martín; este sería el antecedente de una acción similar que 
llevaron a cabo en el Perú—por cierto antes de la llega da del Ejército Libertador- 
José García y José Fernández Paredes, y que dió a conocer en la revista Mar del 
Sur, N9 12, José Agustín de la Puente.

Bernardo O'Higgins fue tenaz, leal y eficiente colaborador de San Martín, 
quien supo apreciar y reconocer sus notables dotes de organizador y caudillo. 

Prevista la expedición que debía llevar la libertad a su Patria, el 21 de 
enero de 1817 salía O'Higgins; Eugenio Orrego Vicuña describe la marcha: "por 
desfiladeros cubiertos de nieves eternas, bajo el soplo de los vientos, junto al 
peligro de los ventisqueros y la amenaza oscura de los abismos, fue extendién­
dose el Ejército Libertador como una procesión de gloria hecha carne, de fe 
trasuntada en espíritu. Los vieron pasar las moles graníticas, los vieron los 
cóndores que pueblan las alturas, el vértigo los saludó, las estrellas iluminaron 
sus breves jornadas de sueño. Con ellos iba la esperanza y en sus banderas 
ondeaba la libertad. Centauros parecían y no hombres, porque nuestra 
grandeza humana sólo se mide en la magnitud del esfuerzo y en la hondura del 
ideal".

El 4 de febrero la división de O'Higgins alcanzó las cumbres llegando al 
valle del Putaendo el 7 de febrero. Fue premonitoria la proclama que diera a sus 
compatriotas Bernardo O'Higgins, entonces carente de título alguno de autori­
dad, pero que desde muy pronto lo tendría, porque más allá de nombramiento 
alguno, ya se le reconocía—autoridad moral le llaman algunos-, una jefatura que 
los hechos y la historia, simplemente, tendrían que acatar. Ella decía:

Compatriotas y amigos: el muñen de la libertad me restituye por fin al 
suelo patrio. Un poderoso ejército, cuya sección primera tengo el 'honor 
de presidir, donde brilla el orden, la disciplina y el denuedo, viene a 
sacaros de la esclavitud. Renazca entre vosotros el sagrado fuego de la 
libertad. Venguemos unidos nuestros ultrajes y padecimientos. La dulce 
patria, el hermoso Chile vuelva a ocupar el rango de nación. Basta de 
abatimiento vergonzoso. El orden va a restablecerse con la libertad. 
Terminó el espíritu de vértigo. Nuestros mismos trabajos nos han 
enseñado a ser libres y sostener este precioso don ...Chilenos: yo os juro 
morir o libertaros.

La precisión y el orden con que se realizó la travesía trasandina, permitió 
la convergencia perfecta de las distintas columnas; así se dió el 12 de febrero la 
batalla de Chacabuco. Fue tanta la audacia y entusiasmo puestos en la acción 
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por O'Higgins, que aún años más tarde -y desde el día mismo de la batalla-, hubo 
quienes lo acusaron de temerario y de haber comprometido el éxito de la acción. 
Desde Lima, en carta de 1830 a Juan Egaña, se defendió, recordando que 
exclamó entonces, usando las mismas palabras que en El Roble y Rancagua: 
"¡Soldados! ¡Vivir con honor o morir con gloria! ¡El valiente siga! ¡Columnas a 
la carga!".

Dos días después, el ejército patriota hacía su entrada a Santiago; frente 
a la urgencia de organizar un gobierno, el Cabildo lo designó Directór Supremo. 
Hoy sabemos que aún antes de la batalla de Chacabuco, O'Higgins estaba 
enterado que el gobierno argentino había ordenado al Capitán General don José 
de San Martín, que pisando territorio trasandino lo nombrara presidente de 
Chile. La comunicación firmada por el ministro de Guerra de las Provincias 
Unidas, José Florencio Terrada, se lo hizo saber.

Así, al jurar el 16 de febrero de 1817 la Jefatura Suprema de Chile, en sus 
39 años, Bernardo O'Higgins se convertía no sólo en hombre de armas, sino en 
gobernante; mas las circunstancias le imponían un ejercicio autoritario del 
poder, fruto de los propios acontecimientos que le rodeaban. De hecho, y sin 
mella de sus siempre reconocidas virtudes republicanas, el gobierno que debió 
instaurar fue una dictadura.

Pero aunque Chacabuco era hito importante, todavía era sólo una batalla 
victoriosa; la guerra no se había definido y a ella se abocó, como preocupación 
dominante, el gobierno de Chile ahora en manos del hijo del antiguo Capitán 
General Ambrosio O'Higgins y posteriormente Virrey del Perú. El 20 de marzo 
de 1818, Cancha Rayada fue un revés para la patria, mas nada podía apocar el 
ánimo patriota que, rehaciéndose de la derrota y el temor subsecuente, dio dos 
semanas más tarde la acción decisiva de Maipú que selló la independencia de 
Chile el 5 de abril de 1818.

Dos vertientes tuvo desde entonces la acción o'higginista: levar adelante 
la campaña contra el virreinato peruano en apoyo a los patriotas que allí sufrían 
la opresión del régimen virreinal, esto para más allá de las fronteras de Chile, y 
una labor de gobierno en diversas direcciones, esto dentro de la acción interna 
del naciente Estado.

Va más allá de estas palabras recordatorias del sesquicentenario de la 
muerte de Bernardo O'Higgins, remontar la enorme tarea que realizó para 
sentar las bases del nuevo Estatlo; todavía tuvo que luchar contra grupos 
pequeños pero recalcitrantes, partidarios del antiguo régimen. La organización 
de la escuadra nacional chilena, las reformas sociales -abolición de los títulos 
nobiliarios, de los mayorazgos— lo que le llevó a enfrentarse con la vieja 
aristocracia; la obra material y la dirigida al progreso intelectual, la política 
constitucional, todo ello llevado adelante en medio de las insalvables precarieda­
des del tesoro público, agitaron los días del gobernante. La organización del 
Estado, desde sus cimientos, produjo descontento y desdén por parte de quie­
nes, herederos del antiguo orden colonial, veían limitadas sus antiguas pre­
rrogativas y menospreciaban el régimen que recortaba sus privilegios.

La tradición cuenta que luego de Chacabuco, y en el mismo Campo de 
Batalla, O'Higgins habría exclamado: "Este triunfo y 100 más se harán insig- 
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niñeantes si no dominamos el mar". Esa era comprensión que también habían 
alcanzado los patriotas argentinos desde épocas anteriores; el crucero del 
comodoro Guillermo Brown, llevado a cabo en 1816, bien lo atestigua. Ahora se 
trató de llevar a cabo el enorme esfuerzo de constituir una Escuadra, que a la vez 
que le diera seguridad al naciente Estado, le permitiera llevar adelante la 
Campaña al Perú. Para ello se juzgó indispensable contar con un Jefe Naval de 
indiscutible prestigio. Alandro de Avila Martel, en su clásico libro Cochráne y 
la Independencia del Pacífico ha reseñado las tratativas para llevar a cabo el 
contrato que traería al gran marino a Chile y ha estudiado con atención como el 
jefe británico se incorporó a la empresa desde el primer momento; para ello 
resalta como obtuvo de inmediato la carta de ciudadanía chilena y como se le 
designó vicealmirante. Que San Martín y O’Higgins le colmaron de atenciones 
queda muy claro; nada haría presagiar los desencuéntros con San Martín dos 
años más tarde.

La expedición libertadora a nuestras costas, fue empeño mayor del 
gobierno presidido por O’Higgins; tuvo el tino indispensable para procurar la 
declinación del mando de ella, por parte de Manuel Blanco Encalada, para que 
fuese Lord Coclirane quien la comandara; dos cruceros realizó el marino inglés 
durante 1819, emprendiendo el definitivo el 20 de agosto de 1820. No debió ser 
casualidad que escogiera el cumpleaños y santo de Bernardo O’Higgins con fecha 
de zarpe de la Escuadra.

Es oportuno recordar que el antecedente chileno-argentino formal de la 
expedición, es el Tratado firmado entre las Provincias Unidas del Río de la 
Plata, representadas por Gregorio Tagle, y el Gobierno chileno, representado 
por el guatemalteco Antonio José de Irisarri, el 5 de febrero de 1819, que 
Argentina no ratificó y Chile sí; mas aún habría que recordar que ante la crisis 
que vivía Buenos Aires, San Martín consideró que su jefatura no existía en tanto 
el gobierno que lo había nombrado ya tampoco existía.

Los acontecimientos llevados a cabo en Rancagua, han dado tal apellido 
al acta que se suscribió ese día —2 de abril de 1820-, por la que San Martín, por 
mandato de sus subordinados, retenía el mando del Ejército Unido Libertador.

4,118 hombres y 23 transportes, emprendieron la travesía del Pacífico, 
el viejo Mar del Sur, rumbo al norte, para lograr la soñada por tantos, e 
indispensable, liberación del Perú que asegurara la Independencia del sub­
continente Sudamericano.

empresa definitiva de 
colonial terminaba, y

de la Escuadra Auxiliar

El 7 de setiembre, en Paracas, empezaría la 
libertad del Perú. La larga noche de la opresión 
amanecer era prometedor de mejores días.

Mientras se desenvolvía la acción fecunda
Libertadora, en Santiago Bernardo O’Higgins ponía de manifiesto sus dotes de 
organizador y creador, desgraciadamente todo ello dentro de una grave postra­
ción económica; el comercio paralizado, la agricultura trastornada, el contra­
bando alentado por intereses innobles entrampados en sus afanes; la enorme 
oferta de productos extranjeros, produciendo la pobreza del trabajador y el 
artesano. Evidentemente el gasto bélico fue detonante de la crisis económica; 
con razón Villalobos calcida que mientras el ejército colonial tuvo dotación de 
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1,500 hombres, el patriota llegó a fluctuar entre 3 y 8 mil; todo aquello tuvo 
que producir los "apuros financieros del Estado". En medio de tantas exigen­
cias, O'Higgins creyó poder detener el descontento, promulgando una nueva 
carta constitucional -la de 1822-; desgraciadamente, tampoco el nuevo texto 
aplacó la impopularidad del régimen.

Muchas son las causas que se han mencionado para explicar la falla de 
base de sustentación del régimen o'higginiano. Tema vinculado a la causalidad 
histórica, desde siempre tan difícil de determinar; bastaría volcarla mirada al 
capítido IV de Edward H. Carr, en su clásico libro ¿Qué es Historia?.

Entre muchas causas se cita -no pretenderemos ocuparnos de todas— su 
afán patriótico, más americano que chileno. En la brevedad de unas palabras 
en una noche de recuerdo reconocido a un gran patriota americano, se pueden 
omitir otros temas, no el referido. Que tal resultó cierto, no lo podemos negar, 
per más allá de las incomprensiones de todos los tiempos -obviamente sin 
prescindir de los actuales—, quienes soñaron o actuaron a favor de tal ideal, 
merecen todo nuestro respeto y enaltecimiento; de no ser así, ustedes no me 
acompañarían esta noche, ni yo hubiese aceptado decir palabras que resultarían 
intrascendentes; cierto es que no se puede negar que la incomprensión a esos 
ideales, pudo ser causal de la caída de O’Higgins, pero también lo fueron 
parecidas razones para la caída de Bolívar, Sucre, Santa Cruz, San Martín y 
Francisco Mo razan, que desde centroamérica tuvo semejante ilusión.

Así las incomprensiones, que siempre han acompañado a los grandes 
hombres, llevaron al alzamiento que desde Concepción encabezó el general 
Ramón Freire. Coquimbo siguió en tal empeño; ante el contagio en Santiago, 
Bernardo O'IIiggins incapaz de dar aliento a la anarquía, que sólo podía liberar 
las fuerzas que podían carcomer al nuevo Estado, renunció al poder: era el 28 
de enero de 1823. Era también el fin de lo que en la Historia de Chile se conoce 
como la Patria Nueva.

Comprendió que habría quienes sin entender su desprendimiento, que­
rrían mellar el prestigio que ninguno de sus compatriotas había alcanzado con 
mayor derecho que él. El 5 de febrero se dirigió a Valparaíso, haciéndose pronto 
evidente que su destino sería el Perú cuyo gobierno el 30 de marzo del año 
anterior, le había asignado como compensación a sus eminentes servicios dos 
haciendas en el valle de Cañete: Montalván y Cuiva. Pospuso su viaje a la espera 
que la propuesta de residenciarlo que llevaba adelante Freire -que en realidad 
más que propuesta era una exigencia-, se resolviera, mientras una campaña 
desatada en la prensa pretendía zaherirlo ... Quienes quisieron dañarlo sólo 
lograron como reacción, estimular numerosas muestras de adhesión que le 
fueron expresadas aún desde más allá de los confines de Chile. Al fin el Senado 
le confirió licencia -en los términos más amplios-, para dejar el país, lo que 
haría el 17 de julio de ese mismo año 23, a bordo de la corbeta británica Fly; lo 
acompañaban su madre y su hermana.

Nadie podría saber si pensó que esa separación era definitiva. Por la 
carta a San Martín del 10 de abril de ese mismo año 23, se comprende que pensó 
ir a México, como escala para pasar más adelante a Inglaterra. Pero bien 
sabemos que su destino, único y definitivo, sería el Perú; más de una vez, en su 
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epistolario, encontramos insinuaciones esperanzadas —aparte las más inmedia­
tas a sus días finales que mencionaré más adelante—, de volver a su Chile querido. 
Nunca lo haría.

El 28 de julio —aun no fiesta patria peruana—, la nave que conducía a don 
Bernardo O’Higgins y sus más cercanos parientes, hacía puerto en el Callo.

Llegaba O’Higgins al Perú, en momentos indescriptiblemente lamenta­
bles; la desunión de los partidos, tenía a la patria en momento crucial, debatién­
dose en esa anarquía que alarmaba a San Martín cuando se retiró; la misma que 
O’Higgins en el mensaje de despedida a sus compatriotas temía: "¡Quiera el cielo 
haceros felices, amantes del orden y obsecuentes al que os dirige la misma 
que se prolongaría entre nosotros mucho más de lo esperado y que haría 
exclamar a José Faustino Sánchez Carrión, en carta al Libertador de l9 de 
febrero de 1824: "Que cierto es mi ilustre general, qúe de todos los americanos, 
somos los más desunidos los peruanos".

Llegaba a un Perú maltratado por las rivalidades y emulaciones, pero en 
el que se podía reencontrar con sus condiscípulos del Convictorio Carolino; el 
mencionado Sánchez Carrión lo había sido, y también Bernardo de Torre Tagle, 
el Marqués de Torre Tagle, entonces uno de los dos presidentes con que contaba 
el Perú. Torres Tagle actuaba en Lima, bastante a la sombra de las tropas 
grancolombinas que adelantándose a la venida de Bolívar -que recién llegaría 
el l9 de setiembre próximo—era buena parte de su sostén militar en la lucha con 
el otro presidente, Riva-Agüero, residente con un improvisado Congreso -que 
nunca funcionó—, en Trujillo.

Sería O’Higgins dolido testigo de las cuitas del pueblo peruano, descon­
certado ante Jas ambiciones y luchas intestinas, cuando el enemigo común aún 
enseñoreaba en buena parte de la sierra peruana. No encontramos en su 
correspondencia menciones al tema que nos ocupa, y habría que resaltar la 
extraordinaria prescindencia que mantuvo Bernardo O’Higgins en todas las 
luchas que infelizmente enlodaron nuestra primera república; no vería el Perú 
en otra época que aquella que Basadre ha llamado de la Determinación de la 
Nacionalidad, la más convulsa e inestable de nuestra inestable y colvulsa 
historia republicana.

La primera casa que habitó en Lima, estuvo ubicada en la calle Jesús 
María, hoy la primera cuadra del Jirón Moquegua; más adelante —setiembre de 
1826—, ocuparía la casa de Osambela -verdadero Palacio-, llamado también 
ahora de Oquendo, lo que dice bien que felizmente no padecía de estrechez 
económica alguna; antes bien podría decirse —desmintiendo a algunos de sus 
biógrafos que afirman pasó penurias—, que las rentas de las haciendas 
—Montalván, explotada por él mismo, y Guiva, arrendada—, le permitieron toda 
seguridad económica; cuatro años más tarde alquilaría la Casa y Almacén de 
Espaderos, donde pasaría desde entonces los doce últimos años de su vida; debió 
conocer esa Casa en su juventud limeña, pues puso especial empeño en ocuparla.

Si tuvo cuitas, no fueron las que el Perú le deparó, sino las que sus propios 
connacionales le produjeron, historia común, en nuestra común historia lati­
noamericana. Si bien todo hace pensar que muchos chilenos le rendían el 
homenaje del recuerdo ferviente a quien había dado tantas pruebas de despren­
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dimiento y cariño por su Patria, desde el poder, muchas veces y por mucho 
tiempo, se le mezqiiindaron reconocimientos y derechos. En cambio cuando en 
el Perú alguna vez se quiso aquí poner en litigio la legitimidad de la propiedad 
de Montalván, el gobierno y el poder judicial ratificaron que era propiedad de 
don Bernardo O'Higgins; allí, en esa hacienda, en la que aún se conservan tantos 
recuerdos del procer chileno, recibirá muchas veces a nuestro ilustre Hipólito 
Unanue, su vecino por su residencia en la Hacienda Arona del misino valle.

Varias veces soñó con volver a Chile, y diversas circunstancias posterga­
ron su deseo nunca realizado; creemos que era sincero cuando repetía que no 
tenía memoria para los agravios que había recibido; no tuvo memoria, sí, pero 
no dejarían de dolerle las diversas maniobras que repetidas veces se intentaron 
para zaherirlo. Cuando se debate la Constitución de 1823 -la longeva Constitu­
ción chilena—, se incluirá como propuesta -recogida luego en el artículo 11—, que 
se perdía la ciudadanía por residir en país extranjero más de diez años. "Si han 
pensado hacerme un agravio, se equivocan ... Mi ambición se satisface con ser 
chileno de nacimiento y ser el primero en la Gran Carta de su Independencia", 
escribió a su amigo Mariano Ramón de Aris, el 27 de marzo de 1823.

Vivió entre nosotros rodeado siempre de las mayores expresiones de 
respeto de propios y extraños; Bolívar le dio la más alta condecoración y 
O’Higgins fue incorporado a su lado, en los días previos a la Campaña Final que 
coronaría la Independencia Americana en Ay acucho.

En este año en que se recuerda a otro grande de las nacionalidades 
hispanoamericanas, Santa Cruz, en el segundo centenario de su nacimiento, vale 
mencionar su relación con don Bernardo O'Higgins y la posición de éste frente 
al proyecto confederal. Se conocieron en el Consejo de Generales, en los días de 
la Campaña de Ay acucho. Según Valencia Abaría, cuando Santa Cruz pasa en 
misión diplomática a Chile en julio de 1827, habría debido a O'Higgins "algunos 
contactos personales", que éste le habría facilitado.

Si bien debemos resaltar y proclamar que don Bernardo O'Higgins puede 
ser el mejor símbolo déla amistad peruano-chilena, es también evidente que tuvo 
posición muy especial frente a Bolivia y el proyecto confederal. Su correspon­
dencia es trasparente en tanto no compartió la política belicista de Portales; su 
postura, sin embargo, no fue de seguimiento de las acciones santacrucianas, y 
evitó aceptar distinciones que Santa Cruz quiso hacerle, no exhibiendo así 
ninguna posición pública en el conflicto confederal. No entendió el conflicto 
como muchos lo entendieron, y lo acongojaba que en él estuvieran frente a 
enfrentados Perú y chile. Un párrafo de la carta al presidente Joaquín Prieto, 
el 4 de julio de 1836, nos revela con precisión meridiana su pensamiento:

Es indudable que lo más próspero que sea el Perú, tanto más lo será Chile, 
y viceversa. En los siglos pasados —continua—, las naciones del antiguo 
inundo sufrían un grande error a este respecto, figurándose que cuanto 
más pobres fueran sus circunvecinos, tanto más ricas serían ellas mismas. 
Este pernicioso error, que por tanto tiempo operó contra la prosperidad 
general del género humano, se encuentra al presente, en grande grado, 
aunque no del todo menospreciado.
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Hermosa lección que es indispensable rescatar y reforzar, y que lamen­
tablemente no ha guiado siempre las relaciones de Perú y Chile, como hubiese 
querido don Bernardo. Su entusiasmo fue grande cuando supo de la Paz de 
Paucarpata, como grande fue su contrariedad cuando conoció la desautoriza­
ción que había sufrido Blanco Encalada por suscribirla.

Tal vez esa fue una de las últimas penas mayores que acongojaron sus 
postreros días, en tanto que ofendía su ideal americanista. Cartas a Bulnes, 
Prieto y Santa Cruz, dan testimonio de la honda preocupación que le produjo el 
conflicto; cierto que otra inquietud, ella familiar, lo tuvo entonces siunido en 
profunda desazón: la enfermedad de su madre, doña Isabel, que murió el 21 de 
abril de 1839, en los mismos días que Lima recibía a los vencedores de Yungay. 
De todos modos, Bulnes lo atrajo a su lado para hacerlo partícipe de aquellas 
glorias. La prolongada presencia chilena en Lima permitió que en la víspera del 
18 de setiembre, el ejército restaurador conmemorando el aniversario patrio 
chileno, se presentase ante su casa, en Espaderos, entonando el himno chileno. 
Las menciones en la canción patria de entonces, compuesta por Bernardo Vera, 
en las que Chacabuco y Maipú estaban presentes, debieron serle especialmente 
gratas.

Luego se vieron acelerados los estragos que en su organismo el tiempo, 
esfuerzos y males, fueron acrecentando. También lo acompañaban las tristezas 
de sus amigos y la desaparición de otros; tal la de Manuel Lorenzo de Vidaurre, 
su contertulio muchas veces en el valle de Cañete. Las mortificaciones al pecho 
y el reumatismo fueron minando su organismo, justamente cuando al saber la 
existencia de naves a vapor que unían las costas chilenas y peruanas, le hacían 
presagiar un viaje a su Patria con mayores comodidades y en menor tiempo.

No era un hombre anciano, aunque así lo describe alguna publicación de 
aquellos días. Sabemos que morirá a los 64 años, pero al releer las biografías 
que se le han dedicado, y las cartas últimas que escribió, conmueve y duele las 
penas que lo acompañaron.

Le dolería en los últimos tramos de su vida, ver confirmada la burla que 
se hacía de sus sueldos, que nunca le fueron honrados; como toda su ilusión era 
volverá su patria, no hizo casó de aquello y se dispuso al retorno; estuvo a punto 
de reservar varias veces espacio para el ansiado viaje; la agudización de sus 
males postergó tal deseo, aunque también es cierto que recibió buenas noticias 
de Chile. El 3 de enero de 1840 escribía a Juan José Urivi: "Me da V. espléndidas 
enhorabuenas por el acto de justicia de la unánime sanción del Senado y el 
Supremo Gobierno, en la restitución de mi empleo de Capitán General. Aseguro 
a V., mi amado compatriota, que esta medida altamente satisfactoria a mis 
conciudadanos, a los hombres honrados, al filósofo y al patriota, llena más mi 
complacencia por el decoro de Chile (pie lava a proporción una mancha que las 
edades no olvidan de la ingrata tierra de Scipión. Jamás me deslumbraron los 
brillos de los oropeles ni la odiosa silla suprema sedujo mi corazón. Mi Patria, 
el grato nombre de mi querido Chile, es el fuego inextinguible que vivifica mi 
corazón y que arderá siempre en mi pecho".

Para cuidar su salud y siguiendo las consignas de su médico, alquiló casa 
frente al Real Felipe, en el Callao, lo que le produjo evidente alivio aunque de 
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carácter pasajero, al agudizarse cada vez sus males. Por lo mismo, el 8 de 
octubre otorgó poder para testar. Todo ello hizo conocido su malestar y es 
significativa del clima que Lima empezó a vivir en torno de la situación del ilustre 
vecino de la calle Espaderos, la nota que apareció en El Comercio el 12 de 
octubre de ese año 1842: "No es una desgracia que afecte solamente a su familia, 
a sus allegados y amigos, sino al Perú y a Chile, su Patria, y a la América entera 
como personaje de toda ella por la naturaleza y consecuencia de sus heroicos 
esfuerzos por la independencia y libertad de que gozamos". Y ello era incues­
tionable, quien acababa sus días era quien había dicho —diciendo verdad—: "Por 
la independencia de Amé rica sacrifiqué en Chile mi Patria, mis mejores años, mi 
salud y mis bienes. No tengo otra ambición". Si, por la Independencia de 
América, por eso fue Capitán General en el ejército chileno, Brigadier en el de 
las provincias del Río de la Plata, Gran Mariscal en el del Perú; fue reconocido 
como General y con tratamiento de Excelencia en el Ejército Unido Libertador 
Perú-colombiano, en la campaña de Ay acuello.

Era cierto: lo que ocurría en esos días de octubre de 1842, hace 150 años, 
era no sólo una pérdida para Chile, sino para quienes creían —quienes cree­
mos—, en el valor de los hombres (pie miraron más allá de sus propias fronteras, 
con sentido fraternal americanista.

Sus últimos días fueron testimonio de una enorme capacidad de sufri­
miento, pues los que lo acompañaron entonces coinciden en reconocer que no se 
le oyó nunca la menor queja, a pesar de que debió padecer muy grandes dolores; 
como fueron grandes las esperanzas que tuvo en volver a su Chile querido. En 
la convicción de que haría el viaje, llegó a preparar el discurso que debería 
pronunciar al pisar suelo chileno ante el pueblo y Cabildo de Valparaíso; en su 
Archivo de Montalván lo encontraría Benjamín Vicuña Mackenna; que llegó a 
preparar el uniforme azul que luciría en aquella oportunidad, es también 
prueba de la certeza que tuvo en regresar, tal vez para morir allí.

No sería así; sus convicciones religiosas, que lo llevaban a frecuentar las 
iglesias de La Merced y San Agustín, en esos momentos finales lo hicieron 
solicitar se colocara ante su lecho un pequeño altar, donde el Padre Juan de Dios 
Urías —que ha pasado a la historia más por su historia que hizo famosa Ricardo 
Palma—, le oficiaba la misa diaria.

Su postrera alegría sería aquella que llegó a conocer en sus últimos 
momentos de lucidez, ese final 24 de octubre: el texto de la ley que ya había 
promulgado el presidente Bul lies, que ordenaba el pago de todos los sueldos que 
se le adeudaban "aún cuando residiera fuera del territorio de la república”.

Al medio día solicitó el hábito franciscano que había reclamado sea su 
sudario. Cuenta Orregó Vicuña —ya citado esta noche—, que cuando se lo alcanzó 
la indiecita Patricia, indiecita araucana que lo servía con fidelidad largos años, 
le digo: "Este es el hábito que me envía mi Dios".

Había así entregado su alma al Todopoderoso, el ilustre Bernardo 
O'Higgins Riquelme, en cuyo homenaje han querido unirse, por mi intermedio, 
esta noche de recuerdo, la Academia Nacional de la Historia y el Instituto Riva- 
Agüero.




